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No nos podemos quejar de ta tempe­
ratura que hemos estado disfrutan­
do. B» este un otoño verdadera­

mente suculento, do cielo diáfano, sol es­
pléndido 7 ambiente tibio. A  mi me encan­
tan los otoños tibios, porque están más 
suaves que los secos y  porque á poco e - 
fuerzo, se pone uno tibio como el ambien­
te. La primavera viste los troncos y el oto­
ño los desnuda; es cierto, ¿pero hay nada 
más atrayente que un tronco desnudo? Na-

A N U N C I O S  I L U S T R A D O S

Oficiala de labores i  mano, buca ^usio  y economía
{si no hay buen ^usto, no se paga),
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turalmente que no me refiero á un tronco 
de caballos, ni á un tronco de acacia, ni al 
tronco de uno de esos salvajes luchadores, 
por más que habrá muchas señoras á quie­
nes les ^ustaria tanto como á mf los su­
yos.

Como dicen los escritores coloristes, la 
lut ea a leó la , es movimiento y  es vida; y 
como hasta ahora nos hallábamos en plena 
borrachera de luz resulta que estábamos 
contentísimos y  nos movíamos una barba- 
^ ridad. 7  no es para menos, porque 

la bonanza del tiempo ha echado 
esta temporadita á los paseos una 
serie de mujeres mucho más apeti­
tosas que una ración de pechugres 
de áng'eies.

¡Se vefa por ebf cada pechuifal, 
dig'o, cada hembra, que era cosa da 
sufrir un ataque cong-estivo á cada 
cuatro pasos, y  luego tio sé si será 
por lo del sol, ó por lo del ambiente 
de que antes hablábamos, pero es 
lo cierto que estaban sumamente 
truculentas. jPalabral 

Vamos, tanto como pá Labra no, 
porque el hombre, con sus setenta 
inviernos es fácil que no esté para 
tales trotes, pero,,.pd m/, no ten­
gan ustedes ni la menor duda qua 
están, pero que muy apetecibles: 
tiernecitas jamonas, rubias, more­
nas..., de todai las edades y  de to­
dos los matices con unas caras y 
unos cuerpos de esos de ^matices 
todo io qua quieras.»

Por supuesto, que para caras y

Eara cuerpos, la enormidad que ha­
la el domingo en la Plaza de Toros

Íiara ver cómo se retiraba Bombita, 
a cual que les contrarió mucho, 

porque no hay cosa que más con­
traríe á una mujer, que ver á un 
hombre retirarse cuando esté an al 
pleno goce de sus facultados. E* 
como quedarse con ia miel en lo* 
labios.

Habla que ver cómo estaban la* 
barreras y  los palcos y, sobre todo
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las delanteras, Jqué delanteras!17 quá pan' 
torrillas se velan al subir las escalerasi In* 
6nitamente más sugestivos que las que nos 
dibuja Demetrio, especialista en piernas, 
porque si bien es cierto que nos ponen la 
vista incandescente las que pinta Deme­
trio, aquellos nos la ponían de metno y  
medio, que ;ja es una cosa regrular, aun* 
que nos est¿ mal el decirlo.

7 volvamos al ruedo, metafdsicamente 
hablando, se entiende, aunque con aque­
llas preciosidades, no al ruedo, aunque 
fuese á la estera, volverfamoi sin vacila- 
ciún de ninfpún gfénero. Hay ocasiones en 
que lo de menos es el sitio.

Si alguna vez he sentido envidia, fuá 
aquella tarde al observar cómo se entu­
siasmaban aplaudiendo al célebre ex lidia­
dor. Muchas, le tiraron el ramo de flores 
con que la galante Asociación de Toreros 
les obsequió á la entrada y otros se lo hu­
bieran tirado de buena gans, si Bombita 
se hubiese puesto al alcance de su envite. 
Si & la mayoría de ellas se les hubiese pre­
guntado, estén ustedes seguios que hable • 
sen respondido conenórgíco acento: <íQue 
no se la cortel ¡Bs demasiado joven para 
esoI>

Pero Ib decisión está ya tomada con el 
carácter do irrevocable, Jo sentirá mu­
chísimo. pero el hecho indiscutible es que 
te la han cortado ya.

7 le que son los contrastes de la vida, 
días antes de que se la cortasen á B om bi‘ 
ta en Madrid, se la levantaban a Roaiano- 
nes en Guadalejara. 7a habrán ustedes 
comprendido que me refiero á la enatua 
erigida por subscripción pública al travie­
se político y, hasta hoy al menos, ilustte 
presidehte del Consejo.

Pero el Conde, que se da cuenta exacta 
de la realidad de la vida, puei no en balde 
ha rebasado ya los cincuenta, no quiera 
correr el riesgo del ridículo, y h» dicho á 
tus admiradores que permitía lo de la 
erección, pero con el compromiso de que 
se la bajasen en seguida y la pusieren a 
buen recaudo, porque expuesta á la in­
temperie podría ser victima de las pasio- 
ne» políticas y  amanecer el mejor día con 
horrible • mutileciones.

y  tiene muchísima razón el Conde, Una 
cosa e » que políáca, y  hasta moralmente, 
le quiten la cabeza aunó, pero no debe 
dar mucho gusto que digamos el que se 
la machaquen con do j piedras, aunque no 
sea más que en efigie, A  poco que se eiigie 
la supuesta victima le entrarán uros do'o- 
ves terribles, como si en efecto se la estu- 
'viesen machroando.
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Eso es pensar con cordura. Todo menos 
que, efecto de una erdotosa agitación de 
le masa pública llegue un momento en 
que se la dejen hecha unos zorros, que es 
lo que suele ocurrir cuando viene un des­
bordamiento pasional.

Por eso es más de lamentar lo de la co ■ 
leta de Bombita, quien ha tenido el valor 
cívico de cortársela á cercén cuando aún 
podía deleitar con ella á muchas de las 
entusiastas admiradoras que el domingo

—jAyf mucho me ¿fusta vtvir así, liona de coTno-* 
didados, g'^stándome im dineral en el plato, pero 
á pesar de eso na me olvido de aquellos tiem­
pos en que me conformaba con un nabo para todo 
el día con su noche.

le ovacionaron con fretiético entusiasmo, 
tanto más cuando estaban viendo por sus 
propios ojos que, aunque se retiraba, era 
por capricho, porque dió sobradas prue­
bas de que tiene poder para arrimarse una 
barbaridad.

Aunque bien m indo, Is lección del cé­
lebre torero <fehe de servir de enseñanza 
á no pocos.

Más vale retirarse por propia voluntad, 
que no que le retíren á uno por inútil.

7 siempre es más gallardo match irse 
con la cabeza ergaida, que correr el ries­
go de que se la destrocen con dos piedras. 
l7 además no lo síental

Un
Regiona l de Madrii
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Sanos consejos
A  U N A  V I E J A  V E R D E  7 R I C A

Con más de cincuenta otoños que tiene 
usted, deña Andrea, ícómo persiste en su 
idea de ponerse tantos moños?

Si sus postreros retoños son ya solda­
dos de cuota, luzca usted su calvorota—

LA HOIA DB PARRA

breros y de alhejss; ni pretende echar á 
pajas los favores de sus pajes?

■ B■ ■
Puesto que quiso la suerte darle una 

vida tan lar^a, mire que el diablo las car- 
ira; que su ancianidad se advierte; que ya 
la acecha la muerte; que ya el sepulcro, 
mas frío que su corazón vacío, le eg'narda 
con impaciencia; y, etr fin, que es ya s »  
existencia de padre y muy señor mfo...

Permita que las doncellas —de servicio 
y da labor — comercien con el amor, pues 
son jóvenes y  bailas.

Para compretir con ellas, no está usted 
ya en condiciones.

Dejo, pues, á los varones ir en paz 
su camino; y, en sopitas y buen vino, gás­
tese usted sus millones.

7 a que es usted vieja (verde), ootorrona, 
fea y rica, deje que una «pobre chica* 
gane lo que usted se pierde. _

N o  crea que el cebo muerde ya nadie, 
al ver sus encantos...

7 dediqúese á los santos, consagrándo^ 
les sus «contos de reis>; porque si habrá 
tontos en Madrid,., jpero no tsntosl

Carlos MIRANDA

—Decididamente, alj^unos nombres son muf 
Bwgentes; en esta postura he estado hora y me­
dia delante de mi modisto rogándole que me re­
baje la cuanta de la laida, y él empeñado en que 
todavía la tengo demasiado baja.

como hago yo con mis canas -  y no sien­
ta ya mes ganas de presumir de «cocota*.

N o  ejerza la profesión de mujer vida 
«aireadaa poniéndose, «oxiganada*, de 
pechos en el balcón.

Mire q ie  es una irrisión mostrar sus 
falsos hechizos; porque yo sé que sus ri - 
zos se los vendió la Cristeta, como sé que 
su «completa* dentadura... es de posiizos.

Si fuese usted una polla, bien estaría— 
en verdad — todo ello.

Pero, á su edad, ípara qué se emperifo­
lla; ni sa trae esa bambolla de puntillas y 
de encajes, de zapatos y de trajes, de som •

Cómo se estiren les medias las casades hones­
tas. (En el próximo número la misma operación 
por una casa di la revoltosa).

Biblioteca R eg iona l de M adrid
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L o s  0 1 6 ' * '  Los periódicos a lema­
------------------------- nns han coDñrmado la

sensacional noticia de
----------------- i ------- que catorce señoritas
de lo más distinguida de la alta sociedad 
de Berlín, tiempo atrás desaparecieron de 
sus domicilios, averiguándose que se ha­
bían fugado detrás de la troupe de pieles- 
rojas que estuvo actuando en on 
circo de la capital de la Alema ■ 
nia hasta la noche antes de ía 
desapartciósi.

Aquellos savajrs de color de 
chocolate salían á hacer sus ejer­
cicios, casi el natural. Un trapi­
to atrás 7 otro delante y  san se 
acabó, y  como les apurasen algo, 
ni el trapito siquiera. Por algo 
eran salvajes.

El áicito de este realismo exhi- 
bitorio, singularmente entre el 
elemento femenino fué tal, que 
todos los días había verdaderos 
conflictos en la taquilla. Todas 
querían ver á los piales-rojas, y 
algo más que verlos, locarlos, 
palparlos, convencerse,en fin. de 
que eran de carne y hueso. Los 
indios, ante este triunfo entre las 
damas de Berlín, se hallaban en 
berlina constantemente, ó lo que 
es lo mismo, que estaban exci- 
tadísimos á toda hora, y  claro, 
tal estado les quitaba energías, 
comenzando á adelgazar visible^ 
mente y  a perder color, al pun^ 
to de que más que pieles rojas, 
iban pareciendo píeles nevadas, 
lo que observado por el je fe de la 
tribu, decidió terminar el contra­
to 7 salir más que á escape con 
sus salvajes, temeroso de que 
dejasen allí la pelleja.

A l enterarse el elemento fe ­
menino más chic, se alborotó, 
protestó, lloró y  suplicó pero 
todo fué inútil. A l ver que, de­
cididamente, se marchaban, ca­
torce de las más exaltadas tomaron el tren 
en que se iban á otra población los indios 
dispuestas á correr la misma suerte que 
ellos; pero la policía las amargó la exis­
tencia deteniéndolas y  haciendo que vol­
viesen á Berlín entregándolas á sus res­
pectivas familias.

Las pobrecitas promstando con gran des - 
consuelo, dijeron que estaban loquitas 
perdidas por los pieles rojas y que les en­
cantaba todo lo suyo, por to que hsbían

decidido ser sus mujeres para vivir en los 
bosques vírgenes, igual que ellos con un 
trapito por detrás y otro trapito por delan­
te, si bien en plena Naturaleza no hacia 
falta ni siquiera esta sencilla toilette.

Por fin, se les ha convencide da que de­
sistan de sus propósitos con la promesa de 
que pronto se establecerá en Berlín <el

COMO SE INSINUAN CON LOS TIMIDOS

—¿Me deja usted mentarme aquí?

sport da lo salvaje^, haciéndose moda el 
que los hombres elegantes luzcari la mis­
ma indumentaria que los famosos indios 
de Norte América, con lo cual ellas podrán 
declararse á su vez completamente indias 
bravas.

|Si que va á ser una modita lo mar de 
suculenta y  atravsnta en lo que a las mu­
jeres, naturalmente, se refleret

7o que estoy escalofriándome de gusto al 
pensar que nos a traerán pronto á España, 

Biblioteca Regiona l de Madrid
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¡Ver á tanta soda hennosofa, como por 
aquí, ¡fracias á Dios tenemos, andar por 
esas calles en traje da india... primitiva... 
jlndia de mis ojosi jEl despiporren!

Porque el elemerito principal, desde loe- 
gro, existe en abundancia. Quiero decir, 
que, como haber, hay muchas pieles. Lo 
único que hace falta es qoe nos las pongan 
rojas.

7 sí la moda vi°ne, ya verán ustedes 
cómo sí nos las ponen; no ya rojas, sino 
completamente incandescentes.

El doctor BOMBARDA

¡ B U E N  A N D A R I N I

Qovela completa por 
J O S É  F E R B Á N D I Z

L A  H O J A  DB P A R R A

f r a n c i s c o  Mi  H i d a l o o

—Señaiita: usted me haiía recOFdirlos tiemporn 
en que me decían las mujeres ¿pero no te cansas  ̂
ladrónT

Leed en E L  LIBRO POPULAR

Los dos cenicientos

20 céntimoe

Por una ve i hemos de ocuparnos de nos* 

otros.

Paco Gómez Hida'go sa ros va.

Las picaras necesidades de la vida á ello 

le'obligan, pero nuestra d is^sto  tiene sn 

lenitivo porque al separarse de noí otros lo 

hece como el hijo que se casa por sn g^s- 

to y  por su conveniencia.

Hondos afectos y bien arreig^adas sim'  ̂

palias harán que siempre, mientras viva 

La Hoja ob Parra, esta alegre y  vivaracha 

revista, consideremos á Paco Gómez Hi­

dalgo nuestro' camarada inolvidable y como 

uno de tos mss e: forzados adalides dé la  

juventud y del buen humor.

■Venturas sin cuerrto y  éxitos resonante» 

deseamos á Hidalgo en su nueva empresa 

periodística Hoy, y estamos bien seguro» 

de que unas y otros coronarán su labor 

como premio á sus esfuerzos é su ta~ 

lento.

Antonio de Leiema, que con él fundo 

La Hoja de Parra y £7 Libro PopuIaTr 

ocupará en una y otra publicación el pues­

to que deja vacante nuestro querido ca­

marada.

Biblioteca R eg iona l de M adrid áí
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l iYA  S E  F U É Í [
IEbI 7a «atarán contentos los «buenos 

aficiona dos> que le habían hecho imposi­
ble la vida torera al gran Ricardo Torres, 
a! inmenso Bombita, Cuando esta Hoja 
caiga de la Parra al

Si hubieran sido justos con Bombita (en 
la apariencia, naturalmente). Bombita hu­
biese toreado ocho ó diez años más, y 
es muy probable que un buey de esos 

que la repajolera
sop lo  de la brisa 
otoñal, la gleriosa 
coleta del «niño de 
Tomares», aquella 
mecha de cabellos 
rubios que era co­
mo el penacho de 
un gcerrero inven­
cible, habrá caido 
también al filo de 
una prosaica tijera.
’S ic transit gforia 
mundi!

jEra esto lo que 
querían esos intaU- 
gentes y desapasio­
nados que le chilla­
ban en lá plaza por 
activa, por pasiva y 
por participio? Pues 
ya están complaci­
dos; ya se fuá.

7, ahora, vamos 
á ver: íqué han con- 
segoido con su ac­
titud intemperante?
¡Casi nadal Joro­
barse ellos y hacer­
le un enorme servi­
cio á Bombita; con­
denarse eternamen­
te á espantas, pe- 
goietes, pases «de 
trinchera» y  heroi­
cidades con bece­
rros de azúcar y  procurarle á Ricardo 
una vida tranquila, más regalona, más có ' 
taoda y  más gloriosa que la de antes. ]Se- 
rán brutos los pobrecitosl ¡Perdonadlos,
Señor, que no saben ¡o que se hacen!
N i lo que se dicen.

Biblioteca R eg iona l de M adrid

tuerte le ha reser­
vado hasta ei últi­
mo instante le hu­
biera despanzurra­
do un dfa «definiti­
v a m e n te » y «sin 
apelación».

Lejos de eso, le 
dan pie para que 
se retire, y  ál lo ha 
hecho con una so­
lemnidad sin prece­
dentes y  elevando 
sus prestigios á una 
altura infinita.

¡Serán brutosl... 
jCon lo fácil que es 
hacer deñol

7 no tengo más 
que decir.

7o siento mucho 
haberte defraudado, 
lectorcita simpáti - 
ca. Tú tenías dere­
cho á exigir en esta 
plana un cuento ver­
de, ó, por lo menos, 
la narración de a l­
guna aventuraamo- 
rosa de Bombita. 
Pero, ya lo ves, es­
toy desentonado y 
me salgo del credo 

del periódico. Hasta las piernas do esa 
caricatura que te sirvo son indignas da 
figurar junto á les que te ofrece Demetrio, 

Perdóname. Todos los días no se va un 
torerazo tan grande.

Ramón LOPEZ MONTENEGRO
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Arcano En el gabinete, tutnido en
-  —  poética semiobscnridad,
yace la co:idesa maellemente recostada en 
un sillón, con tos cabellos en desorden, y 
frente ó ella, Carlos contemplándola co.t 
airobamiento y  sonriendo como el avaro a 
la vista del tesoro que guarda para su solo 
recreo.

La condesa, inmóvil, fije la mirada en 
el cielo de la habitación, no parece exp íe ' 
sar en su actitud amor ó cansancio, deseo 
ó hastío. Sólo se observa en ella una indi 
ferencia absoluta que se compadece poco 
con su situación,

—Te equivocas —marmuracomo reanu­
dando un diálogo interrumpido—, no se 
ha opsrado en mí variación alguna,

—7, sin embargo, tus cericias, antes tan 
apasionadas, se han convertido en frías, 
y  casi casi ceremoniosas. Tú me ama 
bas.,.

—No, nunca, nunca te he querido.
—Es.o no puedes decirlo al que ha sido 

tu dueño.
—Repito que te equivocas. Por lo mismo 

qua tú nunca me has amado...
— lOb, siemprei .
—N o  me interrumpas. Por lo mismo que

tú nunca me has amado, ni me amas, pue­
do y  debo hablarte con toda sinceridad. 
N o  le he querido, no te quiero, ni te qoe* 
rré, ísebesí porque yo no puedo querer á 
nadie.

—Di que quieres matar nuestras relacio­
nes porque tienes miedo.

—Si yo fuera cobarde no habrías tras­
puesto el dintel de esa puerta.

—Has querido, entonces, dar satisfac­
ción é un capricho femenil.

— Reconozco en ti prendas y cualidades 
bastantes para enamorar á una mujer. Res­
pecta á mi, te lo aseguro; no has tocado 
todavía, ni tocarás ya, la cuerda sensible 
de mí alma.

—Eres un enigma, ^Puedes explicarte^
—Te lo diré, aunque padezca tu amor 

propio. Me has servido como instrumento 
de venganza. Esto es todo. Podía haber 
utilizado la galantería de cualquiera de 
esos mil necios que me asedian sin cesar; 
pero te preferí, no ciertamente porqueta 
mérito te coloque sobre el nivel de todos 
ellos, sino porque tu discreción, natural ó 
estudiada, tu especial situación y , en une 
palabra, tu entrañable amistad con mi es­
poso (que no me explico cómo te has atre*

(Suspitand,)).—;Ay, , qué brutot...

Biblioteca Reg iona l de M adrid
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Tifio á vtolai), me Bseg-araban de tu re- 
aerra.

— Confieso que cada vez lo entiendo 
menos.

—Antes de casarme amaba al con ie  con 
«I primero, con el único, 
con el verdadero amor. 
íBra correspondida? No 
pnedo aseg'urerlo; é! lo 
fingía asi. Una noche (tú 
estabas presente) me sa­
cudió una impertinencia 
que hirió mi díg-nidad. Las 
heridas del alma, si se ci­
catrizan, vublvan á reno­
varse á la más leve impre~ 
sión. ¿Debí romper con ól!
Me pareció mejor encade­
narte más y  verle humi­
llado. íQué ardides no 
emplea una mujer pare 
conteguirlo? Al fin nos ca­
samos. Lo confieso: du­
rante los primeros días, 
viéndome entre sus bra- 
sos, en posesión de una 
dicha que yo había soña­
do, casi le perdoné, casi 
olvidé su iiyaria. Después, 
iayi postergada, preteri­
da, abandonada, sin po­
der lograr una de esas ca­
ñetas que, con tanta pro­
digalidad, regala á las 
beldades mercenarias que 
le roban á su hogar, he 
tentido estremecimientos 
de ira, he llorado lágrima 
de despecho que han he- 
tho fructificar en mi cora- 
*ón la semilla de la ven- 
?enza. Tenia en su cesa 
una mujer honrada y  pu- 
m jSe consideraba, acaso, 
indigno de ella? Pues ya 
Puede volver: ¡tiene la mu ■ 
lar que merece!

—Todo eso no es más 
Sao una fábula que ha. 
iíírjado tu exaltada imagi­
nación, no sé con qué ob­
jeto.

—Tómslocomo quieras.
Eitoy satisfecha. Sin él 
*nspecherlo siquiera, le he impuesto el 
Correctivo que merecía. jSi no hay ley 

justa que la de las represa'iasl es mí 
Venganza tanto más sabroso y tanto m Is 
Colmada, cuanto que tú, su mejor amigo.

C o  1 om b  a
SimpAtiquíi^iina canzonetifita qua 
después de una bH^ante tourneé 
pqr provincias pronto reaparecerá 

en Madrid,

has sido el encargado de ayudar mis pla­
nes. Tú, que has asesinado su honra. 7o 
no he hecho más que sectificar la mía.

—Bien, pero yo no puedo, yo no quiero 
admitir e s , separación.

— Pues tendrás que con­
formarte. Cumplido el fin 
que me propuse, ^ a ra  
qué te necesito ya? Tam­
bién pudiera suceder que 
se descubriese mi falta. No 
quiero que ét lo sepa Jnol 
|noI.„ Porque... jsi ape­
nas me doy cuenta de lo 
que pasa dentro de mil... 
Le odio y  siento que edi- 
vinen su deshonra, por­
que no podría ver que su 
nombre era el escarnio y 
ludibrio de las gentes; le 
emo... así, á mi modo, y 
siento un placer saténico 
al verme sin honcr, sin el 
mío y sin el que él me en­
tregó en depósito,

— j7  deseas que termi­
nemos?... iJamésl '

— ¿Con qué derecho 
pretenderás obligarme?

—Con el que tú misma 
me concediste si entreger- 
te é mí. Eres mía. A l bor­
de del abismo puede uno 
detenerse; ya en la pen­
diente tiene que precipi­
tarse hasta el fondo.

—Eso es cosa de mi ex­
clusive incumbencia. A ce ­
bemos. Te di lo que quise 
derte. Debes estar satis­
fecho . Hoy recobro mi li­
bertad. jSall 

—Piensa que no estoy 
dispuestos perderte; pien­
sa que puedo vengarme a 
mi vez...

—No me espanta el es­
cándalo, que tú serás el 
primero en evitar. Si mi 
marido se entera, verá en 
mí una mujer perjura: en 
ti un amigo falso. jCuál es 
más vil de les dos?

— J j a l i a l . . .
— iCarlosl...
—Tiemblo, porque te amo y...
—No te temo, porque... jte desprecio

A n g e l  O . A R B B O
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Amor y crítica
^  en que m

fantasía jUTOnil sueña con amores da esos 
que et articulista e:xpone adornados con 
un sin fin de retóricas obligadas que bacen 
parecer más bello al asunto, me hallaba 
yo, cuando hizo su aparición en las tablas

La nena .—¡Ves cama í í  era capar de subir al 
árbol? ílo estas viendo?

B l  n iño  -S í que lo estoy vierdo, st.

de Apolo aquella segunda tiple de mis en­
sueños. Era la noche del debut de la com- 
pañla. 7.1 formaba parte de esa piña de 
«escandalosos> que no hacen sino des­
prestigiar actores, romper honras, algonaí 
por cierto muv averiadas. Hablábamos de 
los actores: Fulano, pasable; Mengano, 
muy animal y Zutano, insoportabls; sólo 
había uno que admirásemos, y ese uno 
luego resultaba un ¿estfgo que la critica 
se complacía en desmenuzar. Tota'; ce o. 
En cnanto á tiples, la Juanita (nosotros en 
seguida tomábamos sobre ellas gran fami' 
lisiidad) estaba dotada de formas muy in ­
citantes, como gran argumento, conside­
rábamos indiipensable pera el canto. Bn 
cambio, la Rosario, era una mujer peque- 
ñíta, muy cuca, y  con un rostio muy avi*

LA HOJA DB PARRA

negrado, pero posefa una voz de tiple muy 
extensa y rice en modulaciones que algu­
nas veces nos había hecho olvidar sus cua­
lidades físicas, l  a Rosa era ya otra cosa, 
como decía un poeta novel que sólo acon­
sonantaba en prosa; pues aparte de poseer 
una voz de segunda tiple bastante acepta­
ble, se hallaba dotada de esas cuelidades 
físicas que, como decia el mismo poete 
inédito, poseen las mujeres hermosas. Bt 
conjunto, la compañía nos pareció a nos­
otros un camelo que no merecía las pese­
tas que hablamos tenido el arrojo de 
tar. Dió término á las discusiones el tinr 
bre llamando é los espectadores á fin de 
que ocuparan sus sitios... '

—jMaloI ¡Qué malo, chicosl— decía uno 
de nosotros, levantando la voz para que 
los de al lado se fijaran en él y  en su talen­
to crítico...

Cuando por la noche, muy arropado an 
la cama, pensaba en aquella mu^er, mil T

P R O B A N D O  E L  V E S T I D O

m arido .—¡Qué pelma erBS pAra 
vf z te vienf» un ttajel

BllOa—Para eso eres tú. mucho más 
nunca re tiene bien.

Biblioteca R eg iona l de M adrid
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rail pensatnientcs venían á raí mente. 7 me 
tapaba el rostro con las sábanas para con* 
ciliar el sar ño y de peso soñar con ja dei' 
dad atormentadora de mis noches. Si; es 
preciso verlo, hablarla, decirla y  prom e­
terla, monolog^eeba yo, parodiando á mi 
amig-o el poeta. 7, de improviso, ana idea 
se entró fugaz por mi mente atenaceándo­
la de un modo horrible. ¡Si yo lograse es­
cribir nna zariuelal Pero ella jla admitirla? 
7 jpor qué no, si estaba bien escrita? Dor­
mí soñando en esto; j  teniendo impresa en 
mi retina la figura de ella, forjé el asunto 
de mi obra, dándole vida y albergándolo 
an el cerebro para luego, j  ante las cuar­
tillas, coger la pluma y estampar en prosa 
fluida unos amores, cuyos protagonistas 
rae sabía de memoria...

— iba señora Rosa D... está visible?
—Adelante.
Quedé cortado, la tenia enfrente; bajo 

el peinador que su cuerpo cubría, dejaba 
adivinar las perfecciones de un cuerpo con 
el que había soñado yo.

—La verdad, he osado presentarme ante 
usted para un asunto del cual depende mi 
gloria... jtsl vez la suyal

Ella, más sorprendida entonces, me mi­
raba fijamente.

— j7  deseaba usted?...
— Que examinara esa ohra —contestéle 

rápidamente como quitándome un lesa de

encima, y sacando del bolsillo interior del 
gabán aquel ntaretnag-mtm de cuartillas.

Con una hechicera sonrisa que ¡ayl ale­
gró mi alma, hasta entonces en continua 
zozobra, me dijo:

—¿7 usted me cree con suficiente capa­
cidad para comprender todo el alcance ar­
tístico de su obra?

jCalculon ustedes cuál seria mi res­
puesta I

—Peifectamente —dijo Rosa—; si no 
tiene usted ningún inconveniente, me po ■ 
drá leer la obra; con muy poco que pueda 
apreciar de valer artístico, interpondré mi 
influencia para con la Empresa á fin de 
que se represente.

- 7 . . .
—Venga mañana á mi casa, calle de... 

I úmero...
— ¡lAntes de ir al trabajo ó W go?
—Lutgo...

...La indiscreta aurora apareció en al fir­
mamento, envláitdonos después los prime­
ros rayos del sol de le mañana.

Rosa bostezó desperezándose con un 
mohín encantador y ciñendo sus desnudos 
brazos al cuello exclamó;

— ¡Qué cosa más bonital 
No pude menos de contestarla con una 

sonrisa irónica:
— iCunI de las dos?

■ Fernando AMADO
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Carta abierta
Qaerido Rcbledano: tu cnita y  el panto* 

rrillaje demestrativo que la acompaña (so" 
bre todo el pantorriltaje) me dejaron co­
rrido, por el momento Después, he reac­
cionado, por esencia, presencia y potencia 
y heme aquí dispues­
to á contestarte has­
ta en verso, como si 
se tratase de laBiblie; 
pero lo haré en prosa 
pori^ue con los con­
sonantes que le en­
cuentro á c Robleda- 
no* ibas d salir per­
judicado,

Y bien; en tu opi­
nión, las extremida­
des iemeninas, desde 
su nacimiento, si se 
sube zapato arriba,
(que si se suba) son 
anas respetables mor 
cillas, embutidas en 
intestinos, más ó me­
nos transparen tes, 
que en el mundo lia 
memos medias. jN o  
«3 esto?

Pues no me lo ex 
pilco y si me lo e x ­
plico, Me explicaré.

No en tien d o  por 
qué tu medio kilo de 
personilla desmedra­
da, de raquitismo in­
génito (esta frase se la 
he plagiado á Gómez 
de Ib Serna); no en­
tiendo, digo, por qué 
tú, tan minúsculo y 
deforme, pones peros 
(cuidado con la o, ca­
jista) y reparos á co­
sas tan excelsas como 
las piernas de le se 
ñortta A . G p o r  ejemplo.

7 sí entiendo que no creas, ni hayas 
creído jamas, en la pureza de relieves que, 
claro, tu poco <cartel> entre las hembras 
te impidió contemolar, permitiéndote nada 
más que al trato de loros (ancianas) pues­
tas en tren de tercería.

íMa he explicado? Creo que sí. No obs­
tante, acompaño también mi detalle gráfi­
co, que contemplarás en el centro de este 
caríe, aun cuando lis  piernas deben ir de­
bajo. ^Verdad que es un detalle?

Biblioteca R eg iona l de

7 á título de comentario, me extiendo- 
no todo io que quisiera— en el canapé de 
las consideraciones.

No se puede murmurar, querido coetá- 
tánao — sin grave riesgo de la peca parte 
de física que te correspondo—; no se pue­
de murmurar de estas deliciosas termina­
ciones que nos enseñan, al desdén, la se­

ñorita Mercedes del 
Vallo y la «Giocon­
da* sin ir més lejos, 
(Sin ir más lejos da 
las pantortillas, }eh?)

Pues iy  de Rosita 
Palagan? ¡Por favor, 
caro Robledano, que 
hace falta ó no tener 
cara, ó tenerla muy 
dura, para blasfemar 
de estas piernecita», 
de carne de anguila, 
limpias siempre, ca­
si siempre moldea­
das y alguna vez tor­
neadas é roscal 

Naturalmente que 
hay manos que pata- 
cen pies y  pies qua 
semejan bateas. Sin 
duda tienes la mala 
suerte de verlo todo 
por el lado feo. i? 
menos mal si lovesl...

Se ven , efectiva­
mente, patitas como 
las de Ruperta Ver­
des que podrían to­
marse — y  aun darse 
—por los de un guar­
d ia  del distrito del
Centro, considerado 
enlugardepor el can- 
t*-o por las exhemi- 
dades.

Pero, repito, que es 
preciso comprimirse, 
sé yo de un compa­
ñero que haca liteia- 

tura barata, un medio señor Jalón, é quien 
las bircaitarras casi lyrchan en Bilbao, por­
que dijo quo «sus pies eran embarcaciones 
y  sus pantorrillas columnas (volantes)*.

Termino, ante el temor da haber abusa­
do de Lezams, que me ha abierto (¡oh do- 
iorl) tribuna libre para contestarte.

Te quiere y te admira (en cuanto sea de 
rodillas para arriba), tu afectísimo com­
pañero.

D E M E T R IO
M adrid
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al sacerdote contaba 
con argnslia 7 ansiedad, 
cierta historia peregrina 
de amor, que todo lo abares 
y deja con torpe anhelo 

SD ardiente marca.
7 el sacerdote, al instante, 

interrumpiendo sus preces, 
le dijo; Bueno, adelante, 
comprendida. jCuántas recest

J e ró n im o  O O M E Z

¡COMO SI NO PUERAN DE CARNE 7  HUESOÍ'

coatorme me han dibujado con esta pierna 
bvautada es con la otra, ;qud espectáculo, Dios
aiío[

Causas y eSectos
*Coup/ef» de la Raquel Meüer, miisica 

del M tro. Oreytín.

Bs en extremo mañero 
el gaitero, 

el gaitero de Gijónj 
y toca el hombre la gaita 
con ten rara perfección, 
que lo mismo las mocitas 
que las mujeres casadas, 
escuchan sus dulces sones 

embelesadas,
7 tal contento mirando, 

pasa las noches anteras 
la dulce gaita tocando 
á casadas y solteras.

VIII

A i confesar, temblorosa 
y llorosa,

la medrosa Trinidad,
—Me estiraré las medias en este pasillo dond 

no me pueden ver más que los criados.
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La consigna
------------------------ = ------ losos no saben
lo qne inventar para defender el tesoro de 
la mujer projpia contra las asechanzas 
constantes de los que estamos siempre ojo 
avizor para hallar la brecha por donde co­
larnos gratuitamente en la fortaleza sitia >

—jQué malidosos son ustedesi íQué pensarán 
que estoy haciendot

da, procurando sorprender al ene migro y 
ccveiílo descuidado.

La última aventura que me ha ocutii do, 
hace pocos dias, es de las más originales. 
No puedo resistir la tentación de contarla, 
aunque omitiendo, como es natural, los 
nombres de los interesados; sería un en- 
sañariüento indigno...

7 basta de preámbulo, ■
X. es propietario de una ganadería en 

tierra andaluza; pero vive en Madrid y  esto 
le obliga á trasladarse, de cuando en cuan­
do, á la dehesa de su propiedad á donde 
le llaman los toros, representantes genui- 
nos de sus intereses.

Clero está que no le acompaña su mu- 
jerd ta  en esas excursiones, porque sería 
imponerle un saciiGcio exagerado tenerla 
entre pastores y vaqueros presenciando

faenas y  operaciones desígradabtes unas 
veces y  expuestas otras.

Por eso Paquita se queda en Madrid, en 
su hotelito del barrio de Pozas, bajo la 
gpiarda y  custodia do Juan, el ayuda de 
cámara del marido, y  á quien éste tiene en 
el concepto de un perro fiel y  defensor de 
su amo.

La consigna á Juan es la siguiente;
—Todas las noches, cuando la señorita, 

después de comer, se retire á sus habita­
ciones, echas la llave, Juan, á la puerta del 
gabinete y  te acuestes con ella.

(N o sea malicioso el lector; X. le reco­
mendaba que durmiese con la ilave bajo la 
almohada).

7 Juan, ni corto ni perezoso, cumplía el 

A P U N T E S  D E L  N A T U R A L

La mode'.o (ijiie es una ansiosa).—Procura qu® 
te salga bien este epunte, porque si no me to ten­
drás que hacer otra ves.
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—íTadavfi tres putos? jQiié cansada estoy de 
hacer recados^ acabaré por hacer caso al viejol

ocasión, siendo yo Invitado á comer en an 
casa, me había mirado con ojos de mujer 
abarrida... de sn marido. _ .

7  allá me fai con la intención... de nn 
toro de la granadería de su marido.

Llegné é los posftres do la cene; charle­
mos con toda libettad, y cuando llegó el 
momento critico de tomar el café, ma invi - 
tó á que pasase á su gabinete donde la 
doncella lo había servido.

A lo s  dos sorbos . . j r ínf j ranf  
—iQaó es eso? —pregunto alarmado.
— Juan que cierre.
—Paro...
—Es la consigne de mi marido.
—y... jhasta cuándo?
—jOhl 7a puede usted estar tranquilo, 

tiesta mañana á las once.

Efectivamente.  ̂ _
Juan, cumpliendo la consigna, durmió 

con la llave bajo la almohada, y ye tuve

encargo al pie de la letra, cerrando todas 
las noches y  no abriendo la puerta del ga­
binete hasta el siguiente día á las once de 
la mañana, que era cuando Paquita nece­
sitaba de la ayuda de su dodcella.

Con esto creía cumplir y  no se metía en 
más prc fundida des ni en más averigua­
ciones, _ _

Podía Paquita recibir cuantas visitas le 
pareciesen convenientes sin que Juari se 
preocupase poco ni mucho de investigar 
quiénes eran ni qué intenciones llevaban.

Esto lo sabia yo porque á mi no se me 
escapa nunca ningún detalle que pueda 
convenir á mis intereses; y además lo sa­
bia por el propio Juan, que, antes de ser 
Ayuda de cámara de X., habfa sido corista 
en un teatro por horas, y  duró allí toda la 
temporada, gracias á las recomendaciones 
mías.

Con todos estos antecedentes, apenas 
supe que X había tomado el tren pera la 
dehesa de Córdoba, se me ocniríó ir á ver 
á Paquita, recordando que en más de una

—iQué tonterial Dice este libro que hasta los 
diez y aeis años no tienen las mujeres el carácter 
abierto, despojado, tiques más despejado y más 
sbiertafque lo tengo yot...
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necMídad de pasarme allí toda la noohe.
Mientras X, operaba tan tranquilo en la 

ganadería, yo me dedicaba también á otra 
faena idéntica: la de tienta y  cerrado.

Clemente de CASTRO

, IMPOTEMCIA
ó  debilidad genital, se cura con
las Perlas-Leroy. Caja, 7 ptas. 1 
"  “  ■ :/a. \P. Gayoso. Arena!, 2, Farmacia. 

♦ ---------------- -  ■ -  - —

.y VAM O S TIRANDO
Es tuerta la bella Irene, 

peto si le hablan de Justo, 
dice que por darle gusto 
daría el ojo que tiene.

Luis ESTESO

Asantes axcluslTOS en Sud Amérlce 
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RrrADSTiA, 1.255,—Biosioi A iu t
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